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A J. M.a López Piñero, E. Balaguer, Rosa Ballester, 
G. Olagüe y V. Navarro, miembros de la Comisión que 
me ha permitido regresar a la cátedra universitaria. 
1. Introducción 
Uno de los problemas humanos que ha venido preocupando a los médicos y, 
en general, a la ciencia médica occidental es el de la relación entre cuerpo y alma, 
tanto en estado de enfermedad como en el de salud. Dicho problema ha sido obje­
to de abundantes reflexiones por parte de los historiadores de la medicina e histo­
riadores de la filosofía y filólogos interesados en textos médicos, quienes se han 
esforzado por clarificar las diferentes formas que dicha relación ha tomado a tra­
vés de la historia y sus implicaciones para la etiología, diagnóstico y tratamiento 
de las enfermedades I • 
Desde los comienzos de la medicina técnica en Grecia, en el siglo V antes de 
Cristo, quedó claro que la justificación última de la actividad médica era el trata­
miento de la enfermedad y la recuperación de la salud cuando ésta se había perdi­
d02 La medicina griega también percibió las implicaciones terapéuticas de la deli­• 
cada relación entre los aspectos somáticos y los psíquicos de la naturaleza humana3 • 
En este artículo analizaremos el papel de los aspectos psíquicos de la natura­
leza humana en los escritos médicos de Galeno. A lo largo de este trabajo utiliza­
remos el concepto de psicoterapia y trataremos de demostrar que Galeno no sólo 
no usó esta técnica terapéutica, sino que no estuvo interesado en formular una doc­
trina sobre la relación alma-cuerpo sobre la que basar una acción estrictamente 
psicoterapéutica. En las obras galénicas que se han conservado hasta nosotros 
-desde el escrito más juvenil hasta el redactado en su ancianidad- no fue más allá 
de afirmar su convicción de que había un principio llamado alma y de que existía 
alguna conexión entre alma y cuerpo; no fue más explícito en cuanto a la clase de 
conexión existente entre ambos. Siempre que Galeno planteó el problema, sus res­
puestas fueron vagas y no acabó de formular una doctrina coherente y clara al res-
Ver, por ejemplo, la BIBLIOGRAFÍA que ofrecemos al final. 
De loe. aff. II 10: VIII 129 K.; en Hipp. De victo ac. comm. II: XV 420-21 K. (CMG V 9, 1. 118). 
J Epid. VI, 5, 8, 10: V 316, 346, 348 L.; De humoribus, V 488-90 L.; De victu, 14: VI 478, 648-50 L. 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq., 1996, vol. XVI, n.o 60, pp. 705-735. 
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pecto. Galeno no fue un materialista radical, si bien participó, como la mayor parte 
de los filósofos naturales griegos -especialmente los influidos por el aristotelis­
mo- de un materialismo vitalista desde el que formuló sus explicaciones de los 
movimientos vitales en los seres vivos, concretamente los humanos. En un inten­
to de resumir la actitud de Galeno sobre la cuestión que nos concierne, podemos 
afirmar que, como intelectual médico (es decir, como médico preocupado por 
explicitar los fundamentos teóricos de su actividad clínica) concentró toda su 
capacidad intelectual en elaborar una doctrina sobre una concepción de enferme­
dad que sólo tuvo en cuenta el componente somático del ser humano. Por lo que 
concierne al alma, mantuvo una actitud un tanto agnóstica, no porque dudase de 
su existencia, sino porque no consideró la especulación sobre su naturaleza, su 
esencia o sus características, digna de interés ni útil para la solución de los pro­
blemas terapéuticos que le preocupaban como médico. Ahora bien, como a todo 
médico perspicaz y nada rutinario, su práctica clínica diaria le puso ante sus ojos 
la interacción psicosomática~ una realidad que él nunca negó pero que, en nuestra 
opinión, nunca sometió a elaboración doctrinal. En este sentido, es en el que afir­
mamos que no hubo psicoterapia en Galeno. 
No obstante, conviene que seamos más precisos en cuanto al alcance de la 
última afirmación: no hubo psicoterapia en Galeno. Históricamente, la formula­
ción expresa y sistemática de psicoterapia, tal como la entendemos hoy, apareció 
en el ambiente científico existente en la medicina británica a mediados del siglo 
diecinueve. En aquel tiempo convergieron y se ensamblaron el asociacionismo 
psicológico, con su atención por la actividad psíquica inconsciente, y la fisiología 
y medicina del sistema nervioso interesados en el funcionamiento reflejo de dicho 
sistema. Este doble interés por los fenómenos automáticos fue la puerta de entra­
da para un conjunto de conceptos, datos y técnicas introducidos por el hipnotismo 
de James Braid (1795- 1860). Estos tres elementos juntos permitieron que los datos 
y los conceptos fueran contrastados, lo que hizo posible el replanteamiento, desde 
los nuevos supuestos de la medicina actual, de la relación entre mente y cuerpo y, 
con ello, el nacimiento de la psicoterapia contemporánea4 Quede, pues, claro que • 
evitaremos todo tipo de anacronismo y nos esforzaremos por dar a conocer las opi­
niones del Galeno histórico (no del galenismo) sobre las implicaciones médicas de 
las relaciones cuerpo-alma y lo que en el contexto doctrinal médico de Galeno sig­
nificaron conceptos tales como «enfermedad del cuerpo» y «enfermedad del 
alma». El lector tiene que tener en cuenta que nuestro uso del término «psicotera­
pia», aplicado a Galeno, no tiene nada que ver con el que arrancó del mundo bri­
tánico decimonónico, sino el propio del ambiente del helenismo griego en el que 
se movió Galeno (que intentaremos ir aclarando a lo largo de este artículo)~ un 
" LÓPEZ PIÑERO, J. M.: MORALES, 1. M .• Neurosis y Psicoterapia, Madrid, 1970. pp. 144-165. 
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mundo que conoció el triple renacimiento de los escritos hipocráticos, de Platón y 
de Aristóteles, especialmente en el Mediterráneo orientaL donde se educó Galeno. 
Antes de seguir adelante se impone una segunda aclaración. A lo largo de 
este artículo utilizaremos con frecuencia la expresión «Galeno en tanto médico»; 
en otras partes -especialmente en la sección IV-insistiremos en el papel que el 
filósofo moral y pedagogo desempeñaron en el proceso de conducir al hombre por 
el camino de la virtud mediante el tratamiento de sus «pasiones». Ello no quiere 
decir que defienda la existencia de «dos Galenos», uno médico el otro filósofo, 
que desempeñaron dos papeles absolutamente incomunicados. Tal imagen no res­
pondería a la realidad del Galeno histórico. No olvidemos que uno de sus más 
positivos empeños fue amalgamar a Hipócrates (medicina) con Platón (filosofía) 
en una coherencia eficaz que le permitiera salir airoso en los polémicos círculos 
intelectuales romanos y solventar, a la vez, los problemas que la práctica de la 
medicina exigía de un médico de moda, como fue Galeno, en esos mismos círcu­
los de la Roma imperial. Un empeño que hizo explícito en obras tan maduras y de 
tanto fuste como su De placitis Hippocratis et Platonis (<<Sobre las opiniones de 
Hipócrates y Platón»). 
Como paso inicial parece razonable que nos hagamos las dos preguntas 
siguientes: ¿cuál fue la noción de alma que usó Galeno -si usó alguna- en su 
medicina? Y si así fue, ¿qué idea tuvo sobre la relación alma-cuerpo, en la enfer­
medad y en la salud? Repitamos, en primer lugar, que Galeno admitía la existen­
cia de una realidad compleja en el hombre llamada alma y, en segundo lugar, que 
la salud psíquica del ser humano consistía en tener en orden las dos partes princi­
pales de su alma: la parte en la que predomina la razón o la lógica (alma racional) 
y aquella en la que lo irracional es preponderante (alma concupiscible y alma iras­
cible)5. Galeno tomó prestado de Platón este dualismo psicológico, así como la 
idea tripartita del alma. Es bien conocido que cada una de las tres almas -de acuer­
do con el esquema platónico aceptado por Galeno, frente a los aristotélicos, la 
mayor parte de los estoicos y otros médicos- está situada en una parte diferente de 
nuestro cuerpo: el cerebro (alma racional), el corazón (alma irascible) y el hígado 
(alma concupiscible). Nos preguntamos si una alteración en cualquiera de estas 
tres almas, es decir, una situación en la que el alma ha dejado de estar en armonía 
con su naturaleza (kata physin) y se ha vuelto discordante con ella (para physin), 
es susceptible de restauración por procedimientos derivados de su propia condi­
ción: la razón, en el caso del alma racional, por medio de la dialéctica; la persua­
sión, en el caso de las otras dos, por medio de la educación. 
Galeno afirmaría que las diferentes partes del alma no son compartimentos 
aislados, sino que están estrechamente interrelacionadas, como también lo están 
, De plac. Hipp. el Plat., IX, 6: V 776 K. (CMG V 4, 1, 2. 584. 29-31 ). 
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con el cuerpo. Por ejemplo, es un hecho de observación que la angustia produce 
una alteración en las acciones de las otras dos almas, además de en la propia, e 
incluso en las del mismo cuerp06. Ahora bien, enfrentado con este hecho, ¿cuál fue 
la actitud de Galeno? ¿Aplicó el concepto de enfermedad que utilizaba como 
médico, por ejemplo a la angustia considerada como una enfermedad del alma? 
¿Qué hacía, en tanto médico, cuando atendía a una persona dominada por la 
angustia? Se hace necesario, pues, clarificar, al menos, tres cosas: los conceptos 
de enfermedad y de alma empleados por Galeno en medicina, y lo que Galeno 
hacía en presencia del hombre afectado por una enfermedad del alma. 
n. El concepto de enfermedad en la práctica médica de Galeno 
Examinemos el concepto de enfermedad utilizado por Galeno en su práctica 
médica. La definición más completa de enfermedad ofrecida por él la encontramos 
en su obra De symptomatum diferentiis (<<Sobre las diferencias de los síntomas»), 
escrita durante su segunda estancia en Roma entre los años 169 y 176; una defini­
ción a la que se atuvo de por vida. Dice así: 
«enfermedad es un estado del cuerpo, contrario a su naturaleza, por el que padecen 
inmediatamente las funciones vitales (nosos he para physin kataskeue tou sornatos 
kai aitia tou beblaphtai ten energeian)>>7. 
Esta definición plantea tres condiciones: en primer lugar, el carácter de per­
manencia (kataskeue) de la alteración que aparta al organismo individual de la 
ordenación regular de su propia naturaleza (para physin). El carácter permanente 
de la alteración (alloiosis) contraria a la naturaleza o preternatural (para physin) 
fue también definido por Galeno como «disposición perdurable (monimon diathe­
sin)>>8. No olvidemos que para Galeno diathesis, en De locis affectis (<<Sobre los 
lugares afectos»), es una afección permanente9 Es decir, para que haya enferme­• 
dad es necesario que la alteración sea permanente, no algo pasajero o fugaz. Como 
resultado de esa alteración -es la segunda condición- ha de haber un deterioro de 
las distintas actividades en que se despliega la vida natural del organismo en cues­
tión: respiración, digestión, movimiento de la sangre, sensibilidad, pensamiento, 
etc. En resumen, todas las funciones vitales. Un aspecto importante, sobre el que 
queremos insistir, de esta concepción de enfermedad, es que la enfermedad del ser 
" De placo Hipp. et Plat.. VIll, 1: V 655 K. (CMG V 4, 1, 2, 486. 4-5). 
De sympt. dijf., 1: VII 47 K. 
, De loco aff. J 3: VJIl 32 K. 
" Vocant autem proprium affectum, quando separata causa ipsum afficiente, permanet, De loe. aff. 1 1: VIJI 
17.7-8 K. 
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humano es un estado de su cuerpo (tou somatos). La enfermedad recae sobre lo 
que, en términos galénicos, constituye la physis (elementos, cualidades, humores, 
energías, facultades, etc.), componentes todos del cuerpo. Es la tercera condición. 
Fuera del cuerpo no puede haber enfermedad propiamente dicha. Ahora bien, 
debemos preguntarnos si la physis, para Galeno, se agota con los elementos, cua­
lidades, humores, energías y facultades que definen el cuerpo. En resumen, ¿es el 
alma parte de esta physis y, si es así, en qué sentido? 
Galeno no esquivó la cuestión de la relación entre enfermedades del cuerpo 
y enfermedades del alma; incluso se preguntó si había un mero paralelismo meta­
fórico o analogía extrínseca entre las enfermedades del cuerpo y las del alma, si se 
trataba más bien de un continuo o incluso si existía una relación genética (en el 
sentido de causal), tanto en el caso de esas enfermedades que habitualmente lla­
mamos hoy día «mentales» como en los trastornos de carácter moral. 
Aceptar la última alternativa nos llevaría a afirmar que sin una completa 
salud del alma sería imposible tener un cuerpo sano y que una alteración del cuer­
po implicaría la del alma, y viceversa. Parece que esa sería la opinión defendida 
por Platón: sin sophrosyne (salud moral completa del alma) sería imposible una 
completa salud corporal. Esta sería también la conclusión si lleváramos a sus últi­
mas consecuencias la analogía de Crisipo (c. 280-205 a. C.), sin duda alguna la 
gran autoridad de la primera doctrina estoica, entre salud/enfermedad del cuerpo 
y salud/enfermedad del alma. Posidonio (c. 135-c. 50 a. C.), estoico más moder­
no, estaba a favor de reducir la analogía a una pura metáfora cuando afirmaba que 
el alma «del hombre sabio [... ] se vuelve inmune a la afección, mientras que nin­
gún cuerpo (ni siquiera el suyo) es inmune a la enfermedad»10. Una conclusión que 
sería adoptada por el cristianismo. 
La analogía expuesta por Crisipo fue usada por Galeno al aplicar al alma el 
concepto de proporción, que desde los tiempos de Hipócrates había sido aplicada 
sin reservas al cuerpo. En este sentido, la salud del alma consistiría también en la 
proporción (symmetria) entre sus partes más elementales. Estas partes, de acuer­
do con Platón, son el alma racional, el alma concupiscible y el alma irascible. La 
enfermedad del alma aparece, pues, cuando hay un conflicto o discordancia entre 
las partes racionales y las irracionales del alma. Anotemos, de paso, que con su 
dualismo psicológico Galeno incluía el elemento irracional como una parte cons­
titutiva del alma, poniéndola en relación íntima con el elemento racional. 
Sin embargo, Galeno no llevó más allá la analogía de Crisipo. De hecho, 
estableció una clara separación entre los dos mundos: el relacionado con el esta­
do natural del cuerpo (ten physiken kataskeuen tou somatos) y aquél que concier­
ne a las virtudes del alma (ton tes psyches areton). El primero, interesaría al médi­
lO De plaCo Hipp. el PIca., V 2: V 433 K. (CMG V 4. 1,2.296. 3-5). 
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co; el segundo, al filósofo. De modo que no hay duda sobre lo que Galeno quiso 
decir con «estado natural del cuerpo vivo» en condiciones normales de salud (kata 
physin); nos dice que es aquél que 
«resulta de lajusta proporción de los elementos en las partes similares; de la cantidad 
y tamaño de esas mismas partes, en los miembros orgánicos, y también de la forma y 
la posición de cada uno de ellos». 
En cambio, todo lo relacionado con las virtudes (su número y su naturaleza, 
así como el modo de adquirirlas) -es decir, lo que define a la vida moral sana- no 
es kata physin propiamente hablando. Otra cosa es si deseamos hablar metafóri­
camente. Pero, en sentido estricto, se encuentra fuera de la esfera de acción del 
médico l ¡. 
III. La naturaleza del alma y el corporalismo naturalista de Galeno 
Galeno no permaneció indiferente a ese principio que es el alma, en cual­
quiera de sus tres formas. Sabía perfectamente bien que la medicina, como cual­
quier arte (tekhne), sólo puede aplicar métodos adecuados para conseguir su pro­
pósito tras «conocer con seguridad la naturaleza de la esencia (ten pkysin tes 
ousias) de aquello sobre lo que actúa»12. 
En qué consistía la naturaleza del cuerpo fue algo que Galeno tuvo perfecta­
mente claro gracias, entre otras cosas, a la ayuda de los médicos y filósofos natu­
rales que le precedieron, especialmente Hipócrates y Aristóteles, a su propio tra­
bajo disectivo y a su experiencia como médico práctico que no renunció a la refle­
xión y al ejercicio de su inteligencia. No parece que tuvo tan clara visión sobre la 
naturaleza de la sustancia o esencia del alma, o si la tuvo no le pareció oportuno 
manifestarla, pese al interés que tal problema suscitaba entre los círculos intelec­
tuales del helenismo de su tiempo. 
Respecto a la naturaleza del alma y lo que pudiera ser su sustancia, Galeno 
adoptó diferentes actitudes que coexistieron todas -y es posible detectar- en sus 
escritos. Por una parte, en De usu partium l3 y De respiratione USU 14 reconoció no 
tener conocimiento de la sustancia del alma. En otra obra, De simplicium medi­
camentorum temperamentis ac facultatibus l5 , parece ignorar el problema al argu­
mentar que este tipo de conocimiento no aportaba nada útil que pudiera ayudar al 
De placo Hipp. et Plat.. IX 6: V 776-777 K. (CMG V 4, 1, 2, 584. 34-586. 6).
 
" De placo Hipp. et Plat., IX 6: V 776 K. (CMG V 4, L 2, 584. 33).
 
" VII 8: III 542 K.
 
,. 15: IV 472, 501 K.
 
" V 9: XI 731 K.
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médico a realizar bien su trabajo. Tampoco se mostró decidido a enfrentarse con 
el problema en sus importantes comentarios a las Epidemias l6 • En la obra De foe­
tum formatione evitó abordar el problema de la sustancia del alma, soslayando la 
cuestión de si era corpórea (somatike) o incorpórea (asomatos)l7. Veremos después 
cómo este aspecto del problema (el carácter corpóreo o incorpóreo del alma) pre­
sentará una especial importancia. Una similar actitud cautelosa fue la que adoptó 
en su decisiva obra sobre el tema De placitis Hippoeratis et Platonis. En esta obra, 
el estudio de la localización del alma -un tema con importantes implicaciones 
terapéuticas, como veremos más tarde- parece conducirle de la mano al de la natu­
raleza del alma, con el problema paralelo de su carácter somático o asomático o, 
en otras palabras, su mortalidad o inmortalidad. Galeno rehusó explícitamente 
ofrecer una opinión sobre estos temas IR. En su escrito Quod animi mores eorporis 
temperamenta sequuntur mantuvo la misma actitud rodeada de una cierta vague­
dad. En De placitis propriis (De sentenciis) lo que el alma es y cómo aparece en 
el cuerpo son preguntas que él reconoció no podía responder. Después volveremos 
a estas últimas dos obras de Galeno. 
Sólo se preocupó por aclarar una posible confusión: la que podría originarse 
por la relación entre el alma y el pneuma, un principio exterior, preconizado por 
los intelectuales griegos desde Erasístrato, para explicar la puesta en funciona­
miento de las actividades específicas de las partes de los seres vivos. De hecho, la 
íntima relación del pneuma psíquico con el alma racional y el hecho de que, en la 
pneumología de Galeno, su presencia era indispensable para explicar el funciona­
miento de los sentidos y de los nervios, podría llevarnos a pensar que era precisa­
mente el pneuma psíquico lo que constituía la sustancia (ousia) del alma. Por 
medio de una serie de ingeniosas interpretaciones de hechos fisiopatológicos, 
Galeno clarificó el tipo de relación existente entre el pneuma psíquico y el alma 
racional: "el pneuma es el primer instrumento del alma (to pneuma organon einai 
to proton tes psyches)>> 19 y esto es así -nos dice-, «cualquiera que pudiera ser su 
sustancia»20. Una actitud similar sobre la sustancia del alma y su inmortalidad fue 
la adoptada en su obra De moribus2 !. 
11, In Hipp. Epid., Veamm. 5: XVII 2, 247 K. 
17 6: IV 700, 701, 702, K. 
1> De plae. Hipp. et Plat.. VII 7: V 643 K. (CMG V 4, 1,2,474.22-27); IX 9: V 794 K. (CGM V 4. 1, 2, 
600.6-7). 
19 De plac. Hipp. et Plat., VII 3: V 606 K. (CGM V 4, 1,2,442.36-444. 11); VII 3: V 609 K. (CMG V 4. 
1, 2,446. 12). En De simp. medo temp. acjae. (V 9: XI 731 K.) aborda el mismo problema y remite a De plac. 
Hipp. et Plato 
20 De plae. Hipp. et Plat., VII 3: V 608 K. (CMG V 4, 1,2.444.32-33). 
21 KRAUS, P. (ed.) Bull. Fae. Arts Univ. Egypt., 1937: Sectio Arabica, El Cairo, 1939, p. 40. 6 ff: WALZER. 
R., Galen an Jews and Christians, Oxford, 1949, p. 7, nota 1. 
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A lo largo de la obra De placitis, Galeno abordó explícitamente el problema 
del área de competencia del médico, su esfera de acción propia. En otras palabras, 
se preguntó cuáles podían ser los límites entre los que el médico podía actuar, 
teniendo en cuenta que para él la legitimidad de la intervención del médico venía 
definida por lo que era o no útil (khresimos) para el diagnóstico, el pronóstico y el 
tratamiento22 Dejemos a un lado, por ahora, el desarrollo de este importante prin­• 
cipio con interesantes implicaciones deontológicas y éticas. Desde esta nueva 
perspectiva, Galeno nos permite conjeturar que el problema de la inmortalidad del 
alma racional -y seguramente la de las almas concupiscible e irascible- está más 
allá de los límites de la medicina y del radio de acción del médic023 • Tampoco este 
problema tiene relación alguna con la filosofía moral, en el sentido de que la cues­
tión no es útil para ella24 Más bien, debiera ser contemplado con10 un problema • 
metafísico, de filosofía teórica25 • Esta fue también la conclusión, casi con las mis­
mas palabras, alcanzada en De placitis propriis (De sentenciisj26. En las páginas 
siguientes volveremos sobre esta obra. 
Todos estos problemas fueron tratados en Quod animi mores, tanto los rela­
cionados con la sustancia del alma como los concernientes a su mortalidad/inmor­
talidad, puesto que los dos temas, como hemos dicho, en el ambiente de los inte­
lectuales griegos en el que nos movemos, estaban íntimamente vinculados. No de­
bemos olvidar que esta obra perteneció al período final de la actividad intelectual 
de Galeno (la que siguió a los años 193-195) y que fue escrita después de todas las 
obras anteriormente citadas, excepto De placitis propriis. Sin embargo, rectifican­
do lo que afirmé en 1968, tampoco Galeno ofreció en este escrito una opinión cla­
ra sobre la naturaleza del alma y el tipo de conexión entre alma y cuerpo. Por el 
contrario, «dejó abierta la pregunta y ofreció una respuesta vaga al problema»27. 
En efecto, la lectura atenta de las páginas claves del Quod animi mores, nos 
permite afirmar que Galeno no aprovechó la ocasión para definir su posición sobre 
la naturaleza del alma (algo que quizás no le interesaba), como tampoco logró 
decir exactamente qué tipo de conexión existía entre el alma y el cuerpo (un pro­
blema que, afortiori, le dejaba indiferente). El argumento utilizado por Galeno en 
Quod animi mores en relación al tema de la conexión entre alma y cuerpo (algo 
que sí que está presente en la obra) no pretende explicar su posición personal. Son 
De loco aff., VI S: VIII 414 K. 
De plae. Hipp. et Plat.. VIII S: V 681-682 K. (CMG V 4, L 2, S06. 30-S08. 7): IX 9: V 794 K. (CMG 
V4,1,2,600.IO-19). 
" De plae. Hipp. et Plat., IX 9: V 794 K. (CMG V 4, 1, 2, 600. 16-17). 
2' De plae. Hipp. et Plat., IX 7: V 780 K. (CMG V 4. 1,2,588.8-9).: IX 9: V 794 K. (CGM V 4, 1, 2, 600. 
18-19). 
De pmpriis placitis. IV 764.2-5 K. Y 762. 1-3 K. 
2, LLOYD, G. (carta personal). 
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argumentos hipotéticos concernientes a lo que Aristóteles escribió. Galeno basó su 
opinión sobre la doctrina hilemórfica (al menos sobre su personal punto de vista 
sobre ella) y por medio de un proceso lógico hizo a Aristóteles alcanzar la con­
clusión de que la naturaleza (ousia) del alma será de alguna manera la krasis de 
las cuatro cualidades 28 Era la conclusión de un materialismo vitalista; conclusión • 
que, según él, Aristóteles alcanzó (no olvidemos que Galeno se movió en el seno 
del movimiento neoaristotélico de «vuelta a las fuentes» propio del helenismo del 
siglo II d. C.), pero que él se cuidó de no hacer propia, por razones que todavía no 
tengo claras. Lo que allí expuso fue su personal lectura de Aristóteles, algo muy 
propio de un intelectual de su tiempo nada indiferente ante el corpus aristotélico. 
Del mismo modo, dejó sin contestar el problema sobre la mortalidad/inmor­
talidad del alma. De nuevo, utilizó en Quod animi mores la misma clase de argu­
mentos hipotéticos para concluir que si la parte racional era una clase de alma, 
debería ser mortaF9 • 
La vaguedad con que encaró los problemas médicos relacionados con el alma 
y el problema mismo de la relación alma-cuerpo, contrasta con el detalle y la segu­
ridad con los que abordó los problemas de la enfermedad del cuerpo. En este sen­
tido, Galeno se situó dentro de la más estricta tradición hipocrática, que fue tam­
bién redescubierta en el helenismo del siglo I1, y a la que se adscribió con entu­
siasmo. Recordemos que ya Platón, pese a su confesada admiración por Hipó­
crates, había criticado su concepción del hombre, acusándole de estar exclusiva­
mente preocupado por la salud del cuerpo concebida como una pura eukrasia 
(mezcla equilibrada de las cualidades materiales)30. No es extraño, pues, que desde 
esta perspectiva Galeno rechazara cualquier recurso a 10 sobrenatural o al uso de 
medios religiosos (dia manteias) para obtener conocimiento del alma racional o 
rectora (egemonikon), como también la llamó, usando ahora terminología estoica. 
En vez de ello, Galeno sugirió recurrir a la anatomía31 . 
Galeno, no obstante, parece dar un paso más allá en Quod animi mores al vin­
cular la virtud del alma (areten te psyche) con la krasis del cuerp032. Ahora la cues­
tión es conocer el modo exacto de dicho vínculo. Su afirmación de que la eukra­
~R 3: IV 774 K. (Scripta minora. II 37. 20-23). En la discusión que siguió a la lectura de este trabajo. Ph. 
De Lacey y G.E.R. Lloyd me hicieron tomar nota del uso que Galeno hizo en esta obra de los argumentos hipo­
téticos. 
2<) 3: IV 774-775 K. (Scripta minora. [] 37. 26-38.1-4). En Quod animi mores. Galeno estableció una fuer­
te relación entre alma y dynamis (Scripta minora. II 37. 26-38. 1-4). Este fragmento nos brinda el interés de estu­
diar el concepto de dynami.l' usado por Galeno. Este interesante y fundamental concepto de la fisiología galénica 
es definitivamente explicado en Quod animi mores (Scripta minora. n 33. 7-25. especialmente Scripta minora. 
n 33. 21-25). 
lO Fedro. 270 S-e. 
De loe. aff.. III 7: VIII 168 K. Sobre la anatomía como el instrumento apropiado para conocer la sustan­
cia de las partes. ver De loe. aff.. [ 1: VIII 16. 4-5 K. 
1) 1: IV 767 K. (Scripta minora. II 32. 11). 
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sia del cuerpo contribuye a la excelencia del alma es muy vaga. El hecho de que, 
cuando abordó este problema, se estaba moviendo en el contexto de las opiniones 
de Pitágoras y Platón hace aún más confusa su declaración sobre la relación entre 
la vida moral y la fisiología. En efecto, no sabemos si lo que está expresand033 es 
su propia opinión o su personal lectura de estos dos clásicos. Algunos años antes, 
en su tratado De moribus, escrito con toda probabilidad en Roma entre los años 
185 y 192, Galeno no había establecido aún ninguna relación entre aspectos mora­
les y cualidades físicas. Walzer, en su cuidadoso estudio sobre el libro I de esta 
obra, no ha encontrado ninguna explicación ni condicionamiento del ethe por los 
temperamentos del cuerpo. «En el resumen de De moribus Galeno ni postula un 
paralelismo entre moral y cualidades físicas ni explica que ethe y otras facultades 
del alma sean condicionadas por los 'temperamentos' del cuerpo, que a su vez son 
influidos por factores climáticos»34. Sin embargo, en Quod animi mores, la vida 
moral parece reducirse a los límites de la fisiología, que pasa a convertirse en el 
fundamento de la ética. 
Para Galeno, la vida psíquica (dynameis tes psyches) y la vida moral del hom­
bre (areten te psyche) tienen alguna conexión con la krasis del cuerpo, incluso aun­
que no diga exactamente en qué consista dicha conexión. A pesar de su vaguedad, 
esta afirmación fue importante no sólo desde los puntos de vista teórico y antropo­
lógico, sino que también tendrá importantes consecuencias en la historia del trata­
miento psicológico en todas aquellas culturas donde el galenismo fue el sistema 
médico dominante. Pensemos, por ejemplo, en la obra de un Huarte de San Juan. 
También tuvo interesantes consecuencias socio-profesionales. En efecto, al hacer 
de la medicina el fundamento de la vida física, psíquica y moral del hombre, Gale­
no situó al médico y a su actividad en la cumbre de todas las actividades profesio­
nales e intelectuales. Más aún, llegó a afirmar que la medicina era superior a la fi­
losofía para el cabal entendimiento del hombre. En Quod animi mores, escribió 
que la filosofía era sólo capaz de ver «la mitad de la naturaleza humana»35. Toda 
una serie de afirmaciones que nos inducen, por otra parte, a no excluir que el pro­
pio Galeno estuviera con ello defendiendo intereses socio-profesionales ante su 
clientela. Serán argumentos -los que destacan la superioridad de la medicina para 
el adecuado conocimiento del hombre- vueltos a esgrimir en otro momento del ga­
lenismo y en un contexto histórico distinto: el que se definió en la medicina euro­
pea latina en la transición de los siglos XIII al XlV. Pero este es otro problema. 
Cuando Galeno abordó el problema de la mortalidad/inmortalidad del alma 
en Quod animi mores, no lo hizo guiado por un mero interés teóric036: intentaba 
n Este aspecto fue sugerido por G. LLOYD (carta personal). 
q WALZER. R.. «New Light on Galen' Moral Philosophy». The Class. Quart., 1949, XLIII. pp. 82-96. 
" 9: IV 804-808 K. (Scripta minora, 11); 11: IV 814 K. (Scripta minora. I1). 
'" 3: IV 773-776 K. (Scripta minora, JI. 36. 13-38.23). 
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aproximarse a una parte de la esencia del hombre -la psyche logistike, que Platón 
afirmaba que era inmortal- a través de situaciones médicas concretas. El resulta­
do fue la afirmación de que el médico era incompetente para penetrar en el mundo 
de lo asomático (en este caso, el alma inmortal), acompañada del rechazo rotundo 
a la aceptación de explicaciones extrafisiológicas en medicina. Implícita en el 
rechazo de Galeno de aceptar, como médico, cualquier cosa no incluida en el 
marco de la medicina naturalista está la incapacidad para comprender, desde un 
punto de vista médico, el campo de las realidades asomáticas. 
De hecho, Galeno no explicó la afirmación que dio título a la obra que veni­
mos comentando (Quod animi mores corporis temperamenta sequuntur), de 
acuerdo con el cual las acciones o movimientos (dynameis) del alma derivan de la 
krasis (mezcla de las cualidades) del cuerpo. No salió del relativo agnosticismo en 
el que se instaló al tratar el problema de la naturaleza del alma37 Desde su activi­• 
dad como médico, vio que tenía que haber una conexión entre alma y cuerpo, in­
cluso una dependencia (douleuein) del alma respecto del cuerpo. Rechazó clara­
mente el determinismo físico de estilo estoico, pero por otra parte abogó por una 
conexión tan fuerte como podía ,g • No obstante, Galeno no entró en más detalles 
sobre el carácter de esa dependencia. Sólo la describió. En su opinión, no era ne­
cesario para el médico definir su posición sobre la naturaleza del alma para ser ca­
paz de encontrar explicaciones satisfactorias a los hechos que nos hablan de la 
existencia de una conexión entre alma y cuerpo, incluso de una dependencia de la 
primera respecto del segundo. Todos los datos proporcionados por la fisiología, la 
práctica clínica, la dietética y la terapéutica podían ser explicados por la teoría hu­
moral y la doctrina de las cualidades. Examinémoslos rápidamente: 
1) Las diferencias entre los hombres pueden explicarse perfectamente 
mediante la doctrina de los temperamentos. No es necesario invocar una sustancia 
incorpórea, «que no es ni una cualidad ni una forma del cuerpo»39. 
2) Los estados patológicos del alma (lo que hoy día llamaríamos «enfer­
medades mentales») -tales como el delirio, la melancolía, el letargo- están ubica­
dos en el cuerpo y son concebidos como el resultado de un movimiento humoral. 
«No sé por qué el delirio (parephrosynen) es producido por un exceso de bilis 
amarilla en el cerebro; o la melancolía (melancholian) como el resultado de la bilis 
negra; o el letargo (lethargois) como el resultado de la flema o, en generaL una causa 
que enfría, con la consiguiente pérdida de memoria e inteligencia»40. 
3: IV 776 K. (Scripta minora. II).
 
" LLOYD. R. (carta personal).
 
'" 3: IV 776 K. (Scripta minora. n 38. 25).
 
41l 3: IV 777 K. (Scripta minora. II 39. 13-17). 
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En el mismo período de Quod animi mores, Galeno escribió la obra De loeis 
affectis, donde explicó magníficamente todas estas enfermedades de la mente de 
acuerdo con la doble doctrina de la localización en el cerebro del alma racional y 
su reducción a la krasis del cerebro41 . 
Si recordamos la alusión de Platón al delirio en el Fedro42 , en un contexto que 
es central para su explicación de la relación del alma inmortal con la belleza, nos 
daremos cuenta de la gran distancia que separa las preocupaciones teóricas de 
Platón de la orientación de Galeno. 
3) La muerte es un fenómeno biológico que es perfectamente explicable 
desde la perspectiva de la patología galénica e incluso partiendo de la propia defi­
nición de Platón: «la muerte llega con la separación del alma del cuerpo»43. La 
introducción de un elemento asomático no explica ciertos hechos, expuestos por 
Galeno en una rápida serie de cuestiones polémicas: 
«¿Por qué emigra el alma cuando el cerebro está demasiado frío, o demasiado 
caliente, o muy húmedo? ¿Por qué la pérdida de una gran cantidad de sangre también 
la hace abandonar el cuerpo; o tras tomar cicuta; o una fuerte calentura?»44. 
Galeno no dio una respuesta explícita a estas preguntas. 
4) Los datos ofrecidos por la dietética son también concluyentes: «El vino 
disipa toda tristeza y toda pena»45. Galeno usó una línea de razonamiento similar 
a la utilizada por el autor hipocrático de Sobre la dieta (<<el alma puede mejorar o 
empeorar por la dieta»)46, por el Aristóteles de los Problemas (con su descripción 
del sustrato somático de la acción psicológica del vino)47, Ypor Séneca en una de 
sus epístolas: 
«Un médico indicará cuánto se debe caminar, qué ejercicios debe hacerse. Orde­
nará no sucumbir a la pereza, una tendencia peligrosa para la salud. Prescribirá leer 
en voz alta y ejercicios respiratorios a aquellos cuyas vías aéreas están obstruidas. 
Prescribirá un viaje para hacer que los intestinos se muevan lentamente. Indicará una 
dieta con vino como tónico y dirá cuándo debe pararse de beber vino de manera que 
no provoque tos irritativa»48. 
Galeno explica la acción terapéutica del vino sobre los estados del alma ape­
41 3.6 ff: VIII 160ff K. 
12 249 e 4-D 3. 
41 3: IV 775 K. (Scripta minora, II 38. 9-10).
 
.. 3: IV 775 K. (Scripta minora, JI 38. 10-16).
 
14 3: IV 777 K. (Scripta minora, II 39. 21-22). 
4" VI 522 L. 
47 XXX l. 
4H Epist., LXXVIII. 
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landa, una vez más, a la teoría humoral. El vino tiene esa influencia porque actúa 
beneficiosamente -mientras se beba moderata pocio vini- sobre la krasis del cuer­
po, que depende directamente de los humores y sus cualidades. 
El vino, cuando es bebido con moderación, proporciona grandes beneficios a la 
digestión, a la distribución del material nutritivo, a la producción de sangre y a la 
nutrición. Hace al alma más sociable y animada a través de la krasis del cuerpo, que 
se produce por medio de los humores. El vino cambia la krasis del cuerpo y las 
acciones del alma y es capaz de separar a ésta del cuerp049. 
5) Conclusiones similares se alcanzan desde la terapéuticaso• 
La conclusión general resultante de esta serie de hechos recogidos de la fisio­
logía, la patología médica, la dietética y la terapéutica la señaló muy claramente 
el mismo Galeno: 
«Así pues, quienes afirman que hay una sustancia (ousia) distinta para el alma 
deben reconocer que depende (douleuein) de la krasis del cuerpo, puesto que la kra­
sis puede separarla del cuerpo, llevarla al delirio, privarla de memoria, tomarla triste, 
tímida y deprimida»)'. 
Pero en qué consiste esa dependencia, no nos lo dice. 
Galeno no introdujo un elemento asomático en el marco racional que guió su 
actuación médica. Dejemos por ahora la cuestión de si podía incorporar realidades 
asomáticas en sus presupuestos médicos sin reducirlas a realidades somáticas (ele­
mentos, cualidades, humores). De hecho, Galeno negó competencia al médico 
como tal para entrar en el dominio de lo no corporal (asomata). 
No perdamos de vista que, dado el marco fisiológico en el que Galeno se 
movió, la aceptación de la inmortalidad del alma racional, con todo lo que ello 
implicaba, convertiría automáticamente al médico en un filósofo o un sacerdotes2 • 
Galeno no vio cómo extender, en tanto fisiólogo, la competencia de su conoci­
miento científico, que sólo se justificaba a nivel de los elementos somáticos, al 
terreno de lo asomático. Lo que hizo fue extender en cierto modo el campo de la 
physis a las realidades espirituales y morales. 
Lo racional y lo irracional pertenecen al hombre y no se puede admitir el re­
currir a elementos externos (la inmortalidad, el otro mundo, los dioses, etc.) para 
explicar hechos y tendencias que pueden ser explicados perfectamente con la re­
ferencia a las coordenadas en las que el médico se mueve. Ahora podemos enten­
-14 3: IV 777-779 K. (Scripta minora, II 41. 1-9). 
50 3: IV 779 K. (Scripta minora. n 41. 10). 
\] 3: IV 779 (Scripta minora, II 41. 15-20). Sobre la dependencia ver también De propriis placitis (IV 763. 
3 K.). 
" De loe. aff.. III 7: VIII 168 K. 
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der por qué Galeno insistía en que el problema de la localización del alma, «era 
útil (khresimon) para el arte médico y para la llamada filosofía ética y política»53. 
Galeno llevó a sus últimas consecuencias el programa acometido por Hipó­
crates y sus discípulos en medicina y por Aristóteles en el conocimiento de los se­
res vivos (parte de lo que hoy llamamos biología). Galeno entra de lleno en la co­
rriente del conocimiento natural griego, que podemos plasmar en Aristóteles, lla­
mada «corporalismo naturalista» por Ortega, y la lleva a sus últimos extremos en 
medicina. 
Para Galeno, como para los médicos hipocráticos, la medida de la certeza de 
la observación médica no fue otra que «la sensación del cuerpo». A este respecto, 
recordemos las palabras en De prisca medicina, donde el autor hipocrático dijo: 
«es necesario tener una medida a la vista; esta medida. número o peso, por cuya 
referencia se alcanza el conocimiento exacto, sólo puede encontrarse en la sensación 
del cuerpo (tou sornatas ten aisthesin)>>54. 
En la interpretación (que nosotros aceptamos) que da Laín a este pasaje clave 
para la metodología médica, expuesta en este escrito hipocrático, la sensación 
(aisthesis) de que se habla es la del médico y el cuerpo (soma) al que se alude es 
el del enfermo. Hablamos, pues, de la exploración sensible que hace el médico al 
cuerpo del enfermo. El dualismo empirismo-razón, planteado en esta afirmación 
hipocrática, se convirtió en uno de los tenlas centrales de discusión en los círculos 
intelectuales helénicos. Galeno le dedicó una parte importante de su actividad inte­
lectual. La integración de ambos extremos fue el objetivo de su actividad como 
médico y como teórico de la ciencia. Podríamos decir que el pensamiento madu­
ro de Galeno no fue más que la glosa y el intento de llevar a sus últimas conse­
cuencias ese principio hipocrático. 
Como ya hemos dicho, el Quod animi mores no fue el último escrito en el 
que Galeno suscitó la cuestión de la naturaleza del alma. La última vez que nos 
conste lo hizo fue en su vejez, en su obra De sentenciis. Este escrito fue redacta­
do por Galeno no antes del año 199 y, si Alejandro de Afrodisia (un contemporá­
neo más joven que Galeno) estuvo en lo cierto, tan tarde como el año 212. Se han 
conservado algunos fragmentos en griego. No obstante, ha llegado hasta nosotros 
una extensa versión latina bajomedieval traducida por un médico versado en la ter­
minología médica, pero no tanto en la filosófico-natural. Su edición, concluida tras 
muchos años de trabajo por Vivian Nutton, se publicará próximamente en la pres­
tigiosa serie del Corpus medicorum graecorum (Berlín). En esta obra, «Galeno 
planteó por tres veces la cuestión de la naturaleza del alma, confesándose cada vez 
q De placo Hipp. el Plal., IX 9: K. (CMG V 4, 1, 2. 600. 12-D).
 
," 1 588-590 L.
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poco dispuesto a emitir una opinión clara sobre su sustancia o sobre su mortali­
dad; aceptó que podía ser influenciada por el cuerpo (aunque trazó una división 
entre las partes). Aunque está absolutamente seguro de que existe una cosa como 
el alma, sin embargo lo que ella sea y cómo aparece en el cuerpo son preguntas 
que no puede contestar»55. Veamos estas tres referencias con más detenimiento. 
La primera alusión la hizo Galeno en el capítulo tercero, después de una inte­
resante confesión personal: 
«Sobre el alma sé a qué atenerme. Sobre la misma sé, como en general todo el 
mundo, que tenemos un alma [... ]. Sin embargo, renuncio a conocer la sustancia del 
alma y, tanto más, si se trata de saber si es o no mortal»56. 
La segunda vez que planteó el tema fue para insistir en su agnosticismo. Fue 
en el capítulo séptimo, cuando dijo: 
«Pido disculpas por no tener conocimiento acerca de cuál sea la sustancia del 
alma, así como si es mortal o inmortal [... ]. No puedo ofrecer una opinión sobre qué 
es la sustancia del alma»57. 
En el mismo capítulo, Galeno recordaba la poca utilidad que estos problemas 
tienen para la práctica médica: 
«Para el tratamiento de la enfermedad carece de importancia el que el médico 
sepa si el alma es mortal o inmortal: o si el alma es corpórea o incorpórea»58. 
La tercera referencia que hizo Galeno en su De sentenciis al tema que esta­
mos discutiendo aparece en el capítulo decimoquinto, al final de la versión latina. 
Aquí insistía una vez más sobre la falta de utilidad para el médico del tema del 
alma. La inutilidad o no para la práctica médica, tal como ya la había formulado 
en De loeis affeetis59 , será de nuevo el criterio tenido en cuenta ahora; un criterio 
que, como hemos visto, fue también aducido por Galeno en De placitis para dejar 
este problema del alma fuera del ámbito de la medicina60 y de la filosofía moral61 • 
" NU1TON. v .. CéH1a personal. 
'o Sed de anima video quid esto De ipsa scio quod habemus animam secundum quod scit universaliter 
populus [... /. Substantiam autem l11zime renuncio scire. et quanto magis ego non deheo il/ud scire. scilicet. utrum 
sil mortalis. De senlenciis. 3. ed. V. Nutton. 
" Et quia excusavi me non habere scientiam suhstantie anime que sito et utrulll sif mortalis aut inmorfalis 
[ ... 1 ego autem non possum indicare prout dixi de suhsfantia anime quid sito De senfenciis. 7. ed. V. Nutton. 
'x El sicuf non refert apud medicum in medicando egritudines utrum anima sit mortalis auf imnortalis. ifa 
efiam non referf ufrum anima sir incO/porea prout vult. De sentenciis. 7. ed. V. Nutton. 
'" De loe. aff. VI 5: VIII 414 K. 
VIII 5: V 681-682 K. (CMG V 4.1,2.506.30-508.7); IX 9: V 794 K. (CMG V 4.1. 2. 600.10-19). 
ni IX 9: V 794 K. (CMG V 4. 1. 2. 600. 16-17). 
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Por consiguiente, ésta sería la razón que explicase, por una parte, el reiterado 
agnosticismo mostrado por Galeno en el tema de la naturaleza del alma y, por otra, 
la vaguedad de que hizo gala al abordar en sus escritos el tema de la conexión 
entre alma y cuerpo. 
«y esta es la razón por la que no es necesario conocer cuál es la sustancia del 
alma, bien sea para la curación de las enfermedades, para la conservación de la salud, 
o para la adopción de (nuevas) costumbres o hábitos»62. 
En uno de los fragmentos de esta obra (De sentenciis), conservados tanto en 
griego como en latín, Galeno redujo el número de posibles opiniones sobre la sus­
tancia (ousia, substantia) del alma a tres: 1) la de quienes afirman que es una sus­
tancia incorpórea (asomatos ousia, substantia incoporea); 2) la de los que la con­
funden con elpneuma (spiritus); 3) y la de aquellos que mantienen que es una sus­
tancia corpórea (somatos ousia, substantia corporis). La segunda opinión la refu­
tó expresamente -hemos visto- en De placitis y en De simplicium medicamento­
rum temperamentis, la primera en Quod animi mores, y la tercera sería la defen­
dida por Aristóteles, de acuerdo con las afirmaciones de Galeno en Quod animi 
mores. Puesto ante estas tres opiniones, Galeno confesó que ocupaba una «posi­
ción intermedia (mesen, gradus mediocris)>>. La razón no fue otra sino la de que 
«él [Galeno] carecía de una prueba segura para decidirse (apodeixin bebaion, vera 
probatio )>>63. De nuevo, Galeno no despejó la vaguedad que lo envuelve en este 
tema. ¿Qué significa una «posición intermedia»? No nos lo dice. ¿Qué entendía 
por «vera probatio»? Contestar a esta última pregunta haría este trabajo excesiva­
mente largo. 
IV. Las enfermedades del alma y su terapéutica 
Creo que es conveniente abordar dos cuestiones más relacionadas con los que 
podríamos denominar fenómenos psíquicos o pasiones del alma: en primer lugar, 
¿qué hacía Galeno cuando aparecía la «discordancia» (statis) entre los compo­
nentes racionales e irracionales del alma, y con ello la enfermedad del alma (psy­
ches nosos)?64. En segundo lugar, ¿qué relación estableció Galeno -si alguna­
entre las pasiones del alma y la salud/enfermedad? Intentaré responder separada­
mente a ambas preguntas. 
"' Et propter hoc non est necessarium scire quod sit substantia anime in curatione morborum neque in con­
servatione sanitatis neque in aptatione morum. De sentenciis, 15. cd. V. Nutton. 
".1 De propriis placitis, IV 761. 14-17 K. (De sentenciis, 15. ed. V. Nuttonl. 
M De plaCo Hipp. et Plat.. V 2: V 441-442 K. (CMG V 4, I. 2, 302. 17-30). 
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1. Qué hacer ante un hombre afecto de una enfermedad del alma y los usos 
de la palabra en Galeno. 
Hay un momento en la obra de Galeno en que se pregunta a sí mismo sobre 
el concepto más genérico de enfermedad. La respuesta la encontró en Platón, 
quien dejó escrita una definición que incluía tanto las enfermedades propias de las 
sociedades -por ejemplo, guerras civiles, algo que Galeno experimentó en su pro­
pia ciudad natal, Pérgamo-, como las enfermedades de todos los seres vivos, desde 
las plantas al hombre. Según este planteamiento, la enfermedad aparecería cuan­
do los distintos componentes que constituyen la naturaleza de los entes vivos (las 
ciudades -vistas como entidades vivas-, las plantas, los animales y el hombre) 
están en discordancia y se enfrentan. Siguiendo con esta definición -y siempre de 
acuerdo con la lectura que hizo Galeno de Platón-, la enfermedad del cuerpo 
(somatos nosos) sería una cosa y la enfermedad del alma (psyches nosos) otra dis­
tinta. La primera consistiría en una falta de proporción (ametria) entre los com­
ponentes (las cualidades) que constituyen su naturaleza; la segunda consistiría en 
un conflicto (stasis) de la parte irracional con las otras partes del alma65 Las enfer­• 
medades del cuerpo serían atendidas por el médico y las del alma por el filósofo 
moral. El alma como tal no sería territorio del médico; por razones pragmáticas, 
sólo le concemería la ubicación del alma en el cuerpo, porque de hecho sólo puede 
actuar sobre el último. Ello explica la importancia terapéutica para Galeno de la 
doctrina de la localización del alma: 
«Para los médicos es útil saber dónde está la parte gobernante del alma para apli­
car remedios en el lugar afectado cuando está dañada la parte racionaL para los filóso­
fos (que no aplican remedios) este conocimiento carece de utilidad, pues no les sirve ni 
para descubrir la diferencia entre las virtudes ni para ejercitarse uno mismo en ellas»66. 
Galeno no interpreta psicológicamente, no digamos ya psicosomáticamente 
(en cuanto patólogo o médico teórico), la relación entre alma y cuerpo, ni entre las 
partes racional e irracional del alma; ni sabe tampoco cómo aplicar una terapéutica 
que, según él, no es apropiada para una concepción puramente somática de la en­
fermedad. La psicoterapia, considerada como una técnica --es decir, con una doctri­
na que la respalde-, en la que el médico usa la palabra para curar las enfermedades 
del alma, no fue utilizada por Galeno. Él empleó procedimientos psicoterapéuticos 
en su práctica médica, porque como clínico, empíricamente y por tradición (tene­
mos in mente la habilidad diagnóstica de Erasístrato, en la que se inspiró Galeno, 
para detectar el amor obsesivo como una enfermedad), no podía dejar de ver que 
había una conexión directa y fuerte entre alma y cuerpo. Recordemos, en este con­
", ¡bid. 
hr, De plac. Hipp. el Plat., IX 7: V 779 K. (CMG V 4, 1. 2, 586.34-588.3). 
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texto, cómo Galeno diagnosticó «el mal de amor» que aquejaba a una rica paciente 
perdidamente enamorada, sin ser ella consciente, de un hermoso bailarín de moda 
(y no correspondida, naturalmente) o cómo descubrió que «el esclavo de un hombre 
rico [...] no sufría de un mal físico», sino de angustia67 • Él vio en su práctica clínica 
(recordemos también sus comentarios en las Epidemias VI, que consideraremos 
más tarde) que existía un continuo entre cuerpo y alma, tanto en el caso de las en­
fermedades mentales (por ejemplo, la demencia, el frenesí, la melancolía) como en 
los trastornos de naturaleza moral, pero dejó en la oscuridad la respuesta a la pre­
gunta de «qué» continuo exactamente. Más aún, aunque sobre esto sería arriesgado 
aventurar una opinión, presumo que indirectamente, con su actitud, no facilitó el 
camino, o la posibilidad, de llegar a una psicoterapia real en el seno del galenismo. 
El hecho de que en De animi cuiuslibet peccatorum dignotione et curatione 
(<<Sobre el diagnóstico y curación de los errores en el alma de cada cual») Galeno 
aplicó el término nosema tes psyches a las pasiones y adoptó una actitud «tera­
péutica» ante ellas nos obliga a analizar esta obra con algún detenimiento. El aná­
lisis de alguno de sus pasajes nos proveerá de los elementos necesarios para com­
prender completamente el interesante fragmento de De placitis68 citado anterior­
mente, y al mismo tiempo fundamentar nuestras hipótesis desde otro ángulo. 
La medicina helenística del segundo siglo después de Cristo fue heredera di­
recta de las escuelas médicas de los siglos quinto, cuarto y tercero antes de Cristo 
y, además, fue consciente de ello. Como ya hemos dicho, el proceso de «retomo a 
las fuentes» del pensamiento griego culminó en el siglo segundo después de Cris­
to. La fiebre por leer y comentar a Platón, Hipócrates y Aristóteles alcanzó su ci­
ma en esta centuria. La preocupación básica de la minoría de médicos intelec­
tuales de este siglo, por ejemplo Galeno, se situó dentro de esta atmósfera de «re­
tomo a las fuentes». 
Las investigaciones de Laín Entralgo han demostrado que el médico hipo­
crático no tuvo en cuenta la doctrina psicoterapéutica de Platónó9 • No sólo eso, sino 
que fue etiológica y psicoterapéuticamente indiferente a las alteraciones psíquicas 
y a los métodos preconizados por Platón de psicoterapia verbal tendentes a la res­
tauración del orden psíquico alterado. Tampoco nos consta que los discípulos 
médicos de Aristóteles, Diocles por ejemplo, incorporasen la «catarsis verbal» 
aristotélica en sus esquemas médicos70 Por otra parte, la filosofía estoica desarro­• 
h7 De praecogn., 6: XIV 630-635 K. (CMG V 8, 1, 100.7-100. 8 Y 104.9-23).
 
ó, IX 7: V 779 K. (CMG V 4. 1,2,586.34-588.3).
 
Ó'I Cármides, 157 A. Ver LAíN ENTRALGO, P., «La racionalización platónica del ensalmo y la invención de 
la psicoterapia verbal», Archivos Iberoamericanos de Historia de la Medicina. 1957. IX. pp. 133-60. YLa cura­
ción por la palabra en la Antigüedad clásica, pp. 199-241. 
7(, Política, VII 7. 1341 b 32-1342 a 16; Poética, 6. 1449 b 24-31. Ver LAÍN ENTRALGO, P.. La curación por 
la palabra en la Antigüedad clásica, pp. 243 ss. 
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lló toda una técnica del uso de la palabra para disipar las pasiones7]. Sabemos que 
Galeno fue un perfecto conocedor de los Diálogos de Platón, de la obra aristotéli­
ca y de los autores estoicos. ¿Supo, en cambio, cómo utilizar los métodos curati­
vos que implicaban el uso de palabras persuasivas o catárticas que le ofrecían los 
textos de Platón y Aristóteles? ¿Aprovechó el esquema para la erradicación de las 
pasiones que le ofrecía el estoicismo para el estudio médico de esas pasiones? 
Creo que antes de seguir adelante convendría precisar los conceptos de pasión 
(pathos) y error (hamartemata), su origen y la manera de liberarse de ellos. 
«Dije -afirmó Galeno- que el error surge de una falsa opinión; la pasión, en 
cambio, de una fuerza irracional dentro de nosotros que rehúsa obedecer a la razón. 
Normalmente ambos son denominados errores en el sentido más genérico. De ahí 
que digamos que el hombre licencioso, el hombre que actúa llevado por la ira, y 
quien calumnia están todos en un error»72. 
Galeno enumera las diferentes pasiones del alma (pathe psyches) que todo el 
mundo conoce: «la ira, la cólera, el miedo, la pena, la envidia, la lascivia violen­
ta. En mi opinión, la excesiva vehemencia en el amor o el odio es también una 
pasión»73 • 
Sin pathe no hay hamartemata. La etiología de la pasión es un impulso irra­
cional (alogon horme). Debemos recordar que horme es usado por los estoicos 
para significar «un impulso de los sentidos o instinto», y que se opone a la libre 
voluntad gobernada por la razón. Dejarse llevar por el horme es lo mismo que 
renunciar a lo que es peculiar del hombre, es decir, la capacidad de reflexionar. Es 
arrojarse uno mismo al mundo instintivo y volverse un animaP4. El camino de la 
virtud consiste en el dominio de uno mismo, empezando con el autoconocimiento 
y continuando a lo largo de un proceso de racionalización ascética75 La plenitud • 
de esta racionalización se obtendrá cuando se haya alcanzado el moderatum opti­
mum (to metron ariston) de la virtud. La base de la ascesis personal es un profun­
do optimismo y confianza en la razón. Una vez que el mecanismo de maduración 
racional se ha puesto en marcha en un hombre dominado por las pasiones, o caído 
en el error, nada puede detenerlo, siempre que se mantenga a sí mismo dentro del 
flujo racional y no permita ser desviado por el horme76 • 
71 Ver las publicaciones de LEIBRAND, W. antes citadas y PESET LLüRcA, v., «Enfennedad mental y enfer­
medad del alma según los estoicos», Clínica y Laboratorio. 1959, LXVII, pp. 2-12. 
" De cogn. curo animi morbis, 1: V 2-3 K. (Galeno on the passions and errors oI the saul. traducida por 
P.w. Harkins. Con una Introducción e Interpretación de W. Riesse, Ohio. 1963). No hemos podido utilizar la edi­
ción de De Boer y Marquadt. 
71 De cogn. curo animi morbis, 3: V 7 K. 
74 De cogn. curo animi morbis, 5: V 23 K.; De plac. Hipp. et Plat.. III: 214. 13-16 CMG. 
75 De cogn. curo animi morbis, 6: V 26 K. 
7ó De cogn. curo animi morbis. 5: V 24-25 K. 
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En su preocupación por encontrar el camino que conduce a convertirse en un 
«hombre bueno» (anthropos agatos), es decir, un «hombre virtuoso», Galeno par­
ticipó de una corriente histórica que tenía su claro punto de partida en Platón. Pero 
Platón hizo algo más: tomó los conceptos de salud y enfermedad, tal como se apli­
caban al cuerpo (basados en la armonía-disarmonía, equilibrio-desequilibrio de 
uno de los cuatro elementos), y los extendió al alma. A las «virtudes del cuerpo» 
(salud, fuerza y belleza), él opuso los males (enfermedad, debilidad y deformi­
dad). De las «enfermedades del cuerpo» pasó a hablar de las «enfermedades del 
alma». Laín Entralgo ha demostrado que esta oposición no fue un puro recurso 
metafórico, sino más bien algo vinculante y más profundo77 Podemos detectar el • 
eco de estos problemas entre los grupos estoicos en Galeno78 En este fragmento • 
también aparecen las interesantes discusiones estoicas sobre la distinción entre 
nosos, hexis y pathos aplicados al cuerpo/alma79 • 
La terapéutica para estas «enfermedades del alma» sería la catharsis tes psy­
ches o «purificación del alma» lograda a través de palabras apropiadas y eficaces. 
Platón basó su teoría sobre la purificación del alma en la persuasión mediante la 
cual la enfermedad del alma es curada. ¿Supieron los médicos estoicos, y espe­
cialmente Galeno (tan buen conocedor de los Diálogos), sacar partido de las for­
mulaciones maduras y explícitas que se encontraban en las obras de Platón usadas 
por ellos, tales como el Filebo, el Fedro y el Timeo, y trasladarlas al plano médi­
co? ¿Usó Galeno, de forma consciente y razonada, la palabra como un instrumen­
to terapéutico para curar las «enfermedades del alma»? 
Tratemos ahora de contestar a todas las preguntas arriba mencionadas por me­
dio del análisis de una larga cita de De animi cuiuslibet peccatorum dignotione et 
curatione. obra en la que Galeno nos relató su propia experiencia en lo que atañe a 
la cura de las pasiones. En uno de sus viajes de Roma a Pérgamo -nos cuenta-, via­
jaba con un amigo cretense proclive a dejarse llevar por la ira. En el transcurso del 
largo viaje por tierra, el cretense creyó que una de las piezas de su equipaje se ha­
bía perdido. Lleno de rabia comenzó a golpear a los dos sirvientes que le acompa­
ñaban con una espada envainada, causando serias heridas en la cabeza de ambos. 
«Cuando vio la sangre brotando a raudales, nos abandonó y rápidamente se mar­
chó a Atenas a pie por miedo a que uno de sus criados pudiera morir mientras él es­
tuviera aún presente. [Curé a los heridos] y los llevé a salvo a Atenas. Mi amigo cre­
tense (que no lo sabía), no cesaba de culpabilizarse. Me cogió de la mano y me llevó 
a una casa; empuñó su látigo, se rasgó las vestiduras y me rogó que le azotase por lo 
que había hecho mientras estaba bajo el violento dominio de su maldita ira, que así 
" LAÍN ENTRALGO, P., «La racionalización platónica del ensalmo», pp. 133-60.
 
" De placo Hipp. el Plat., V 2: V 433-434 K. (CMG V 4, L 2, 296. 1-20).
 
'" De plaCo Hipp. el Plat., V 2: V 433-434 K. (CMG V 4,1, 2, 296. 11-17).
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fue como él la llamó. Cuando me eché a reír [... ], cayó de rodillas y me suplicó que 
hiciera lo que me pedía. Estaba muy claro que cuanto más continuaba importunán­
dome y pidiendo ser flagelado, más me hacía reír. Tras la porfía, le prometí que le 
azotaría si él me garantizaba una cosa muy pequeña que yo le iba a pedir. Cuando lo 
prometió, le ordené que me prestase atención mientras le estuviera hablando. Este 
fue mi requisito. Cuando prometió que lo haría, le hablé por extenso y le advertí que 
era necesario dominar el elemento irascible dentro de nosotros. Así fue como yo le 
azoté y no del modo que él pedía. Después de haberle instruido, me marché. Aquel 
amigo mío, entonces, reflexionó por sí mismo, y en un año se convirtió en un hombre 
mucho mejor [... ]. Un hombre se esfuerza durante muchos años para convertirse en 
un buen médico, en un orador, en un gramático, o en un geómetra. ¿Tanto te cuesta 
afanarte un tiempo para llegar a ser un día un hombre bueno?»8o. 
Como podemos ver, el texto de Galeno ofrece una auténtica «historia clíni­
ca» en la que nos refiere un caso de «enfermedad del alma»: el de un hombre 
dominado por la ira. «¿No crees que la ira es una enfermedad del alma?»81, se pre­
guntaba retóricamente Galeno. 
Galeno adoptó resueltamente una actitud «terapéutica» y decidió «curar» la 
pasión (ira) del cretense, como él explícitamente manifiesta. Pero no lo hizo azo­
tándole, sino con la razón, con el logos (toi logoi delonoti, kai ou dia mastigon). 
El método que usó fue el discurso (logos) «las palabras que entran por los oídos». 
Galeno no entró inmediatamente en acción. Primero exigió que el paciente adop­
tase una actitud adecuada, la de confiar de antemano en su discurso; condicionó a 
esto la eficacia del logos. Esa palabra, un auténtico instrumento de la razón 
(logos), pondrá a funcionar el mecanismo racional, y terminará por arrinconar al 
horme y hacer del paciente un hombre bueno y virtuoso (anthropos agathos). Esto 
es, lo conducirá a la virtud, el verdadero fin de la filosofía moraJ82. 
Naturalmente, esta conversión no fue instantánea, sino la consecuencia de un 
proceso, a veces muy lento, durante el cual el hombre dominado por la pasión debe 
ser ayudado por un experto en palabras. Ese proceso recibió el nombre de paida­
gogia. Este fue precisamente el término utilizado por Galeno en su relato: pai­
dagogesai to en hemin thymoeides. 
La cura de la «enfermedad del alma», en este caso de la ira, no fue la conse­
cuencia final de la acción del médico, sino de la del pedagogo. 
«No debemos dejar el diagnóstico de [las enfermedades del alma] a nosotros 
mismos, sino que debemos confiárse1o a otros; [...1no debemos dejar esta tarea a 
cualquiera, sino a hombres ancianos, que gocen de fama de buenos y nobles»8'. 
X(l De cogn. curo animi morbis, 4: V 18-21 K. 
De cogn. curo animi morbis. 5: V 24 K.
 
'2 De placo Hipp. et Plat.. IX 7: V 779 K. (CMG V 4. 1,2.586.34-588.6).
 
"' De cogn. curo animi morbis. 6: V 30 K.
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La eficacia de la palabra, pues, en este caso, está sujeta a dos condiciones 
básicas: 1) las palabras serán siempre eficaces si son usadas por el hombre ade­
cuado; 2) este hombre debe encontrar siempre una actitud favorable, de sumisión, 
en el «alma enferma». Creo que ahora comprenderemos también mejor por qué la 
doctrina de la localización del alma carecía de utilidad para el filósofo moral 84. 
Es verdad que Platón, en varias partes de la República y en el Timeo, consi­
deró la medicina como paidagogia. Pero en ambos casos la medicina es tratada co­
mo diaita; como una dieta en el amplio sentido (no reducida al uso adecuado de 
los alimentos) que el concepto tuvo para la medicina griega. Dieta, según Platón 
en la República, es una auténtica «terapéutica que vigila la enfermedad paso a pa­
so (tei paidagogikei ton nosematon tautei tei nyn iatrikei»85. El pasaje en el Timeo 
es mucho más explícito: «para todo este tipo [de enfermedades] es necesario una 
cura dirigida (paidagogein) y una dieta (diaitas)>>86. El sentido original de seguir 
cuidadosamente paso a paso la educación de alguien, cuando tomó un sentido mé­
dico, se convirtió en la pauta terapéutica que el médico aplicará a los enfermos ri­
cos; será la makran diaitan (<<la dieta prolongada»)87 que el artesano, el obrero li­
bre y, desde luego, el esclavo no podrán seguir. Galeno no recogió el sentido mé­
dico de la platónica paidagogia, ni mucho menos lo aplicó a las «enfermedades 
del alma». Galeno no abandonó el plano metafórico de la filosofía moral estoica. 
Los términos y el programa de Galeno, tal como los expuso en De animi 
cuiuslibet peccatorum dignotione et curatione88 , suenan como un eco del 
Cármides de Platón89 • En este diálogo, Platón explicó cómo, por la acción de la 
palabra, el alma del que escucha y también su cuerpo se toman tranquilos yorde­
nados. Y todo en un estricto sentido «natural», debido a la inherente virtud de lo 
que se dice y a la actitud personal de quien oye lo que se dice. En el De animi 
cuiuslibet peccatorum dignotione el curatione de Galeno no hemos encontrado 
ninguna relación activa, desde el punto de vista médico, entre la palabra del médi­
co y la curación del cuerpo enfermo; ni hemos encontrado ninguna relación ope­
racional, sea de orden causal o terapéutico, entre los dos planos definidos por las 
«enfermedades del alma» (pasiones) y por las «enfermedades mentales». Las pri­
meras tienen su origen en algo que depende de nosotros: las opiniones erróneas. 
Las segundas son producidas por alteraciones del cuerp090. El bien conocido cor­
poralismo naturalista de Galeno, que llevó las opiniones hipocráticas hasta sus 
x. De placo Hipp. et Plat., IX 7: V 779 K. (CMG V 4, 1,2,588.2-6). 
" República, III 406 A. 
XI, Timeo. 89 C. 
X7 República, JlI 406 D. 
" 4 V 20 ff. K. 
xo Cármides, 157 A. 
'Xl La distinción entre «enfermedad del alma» (pasión) y «enfermedad mental» es básica para comprender 
el aspecto que estamos tratando. Ver: PESET LLüRcA. «Enfermedad mental y enfermedad del alma», pp. 2-12. 
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últimas consecuencias (<<sólo el cuerpo es sujeto de enfermedad» )91, hizo imposi­
ble una elaboración médica de la teoría estoica de las pasiones y de su método 
«curativo», las palabras; la palabra entendida en el sentido racional más estricto. 
En la próxima sección, veremos que este aspecto fue más complejo cuando Galeno 
lo abordó desde su práctica clínica diaria. 
No por ello Galeno, en cuanto médico, dejó de utilizar la palabra. Lo hizo 
como uno de los medios para alcanzar un diagnóstico. Y esto lo llevó a cabo en 
dos planos: por una parte, interrogando al paciente o a sus allegados sobre su situa­
ción y circunstancias presentes y pasadas; por otra, informándole e instruyéndole 
sobre su enfermedad, evolución y mecanismos patogénicos de la misma, razones 
para talo cual medicamento, cambio de dieta, etc. 
«conviene informarse de todos los síntomas (symptomata) presentes y pasados, 
examinando por uno mismo los síntomas actuales e informándose de los pasados, no 
sólo por el paciente, sino incluso por los que le son próximos»92. 
Galeno oía al enfermo, le interrogaba y le respondía. 
«Cuando le vi -nos cuenta al relatamos su relación como médico con el sofista 
Pausanias-, le interrogué sobre todo lo que le había sucedido con anterioridad»9.1. 
En ocasiones, la explicación del diagnóstico en una enfermedad de la cabeza 
-si hay repleción, obstrucción o inflamación- la obtendrá 
«preguntando al enfermo si el dolor se extiende por toda la cabeza, o se siente más 
en una de sus partes; a continuación, si experimenta pesadez, tensión, mordicación o 
latidos»94. 
Incluso habrá enfermedades en las que bastará para el diagnóstico el interro­
gatorio previo del enfermo. Por ejemplo, en gran parte de las enfermedades del 
esófago. Serían diagnósticos, como él mismo dice, «mediante interrogatorios del 
enfermo» (ek tes tou kamnontos anakriseos)"5. En este caso, una de las condicio­
nes que puso Galeno, es que el enfermo no sea necio, elithios96 El régimen de • 
comidas y de vida en general, seguidos por el enfermo antes de la enfermedad, 
97será objeto especial del interrogatori0 . 
'!1 Praecepta, IX 250 L. 
'J' De loco aff., 1.1: VIII. 8.
 
"' Ibid., 3.14: VIII, 213.
 
'," Ad glauc. de meth. medo 1.16: XI. 61.
 
y< De loc. aff. 5.5: VIII. 335.
 
"" Ibid.
 
"7 Ibid. 3.10: VIII. 185.
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«Observando a un hombre de salud inmejorable vomitar sangre (de determina­
das características), consideré oportuno interrogarle sobre su modo de vida en los 
días anteriores. Entre otros detalles, me contó que una noche, encontrándose mal, be­
bió agua bastante impura de una fuente, agua que le había llevado su esclavo. Al oír 
estas palabras, le pregunté si había visto sanguijuelas en el agua de esa fuente y, co­
mo me dijera que se las veía, le di un medicamento adecuado que le hizo vomitar la 
sanguijuela»98. 
La edad era asimismo tenida en cuenta99 Llevado de su preocupación por la • 
generalización -pasar de lo particular (enfermo) a lo general (enfermedad)-, y 
hablando de concretas enfermedades cardíacas dijo: 
«la mayor parte de los individuos así afectados tenían menos de cincuenta años y más 
de cuarenta»I00. 
Sin entrar ahora en el problema del mayor o menor valor diagnóstico o pro­
nóstico que dio Galeno a los sueños, lo que sí podemos afirmar es que supo escu­
char los que le contaban sus enfermos101. 
En una palabra, mediante la conversación con sus enfermos, Galeno conocía 
datos que no podía captar con la exploración física: hábitos del enfermo, régimen 
de vida, síntomas anteriores, características de sus dolores, peculiaridades de su 
sueño, de sus ensueños, las más variadas sensaciones (frío, calor, sed, cosquilleo, 
pinchazos, etc.); todo lo relacionado con su vida anímica (ira, temor, alegría, tris­
teza, perplejidad, etc.), imposible de captar por los sentidos del médico; grado de 
instrucción, memoria e inteligencia del paciente, etc. 
En muchas de sus abstractas descripciones de enfermedades, adivinamos 
horas de conversación con sus enfermos, detalles que luego fueron despersonali­
zados por la mente tipificadora de Galeno 102 Fijémonos, por ejemplo, en un peque­• 
ño fragmento de su descripción de la menopausia: 
«sensación de pesadez en todo el cuerpo, náuseas, falta de apetito, escalofríos irregu­
lares, dolores en los lomos, base del cuello, bajo los ojos, ... A veces retención de 
orina »j(l3. 
Galeno se dio cuenta que el diagnóstico estaba plenamente logrado cuando 
'ik [bid. 4.8: VIII, 265-266. 
'N [bid. 3.10: VIII, 185.
 
1'" [bid. 5.2: VIII, 305-306.
 
101 De dignar. ex insomn. VI, 834-835; De praecognit. 13: XIV. 666-667 (CMG V 8,1. 134.3-136.8); [n 
Hipp. Epid. lib. [comm. HU: XVII/J, 214-215. 
'o' Sobre el problema de la tipificación de enfermedades en la patología de Galeno, véase mi libro, Galeno. 
Madrid, 1972, pp. 184-193. 
101 De loe. aff. 6.5: VIII. 433-435. 
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era compartido con el enfermo, cuando éste era capaz de escuchar y atender las 
explicaciones del médico. Esto exigía no sólo un cierto grado de inteligencia en 
los enfermos (ya lo hemos visto), sino también, por parte de éstos, un conoci­
miento biológico y médico capaz de entender los tecnicismos, muy abundantes ya 
en la época helenística en que vivió Galeno. Uno de sus enfermos le dijo: 
«Pierde cuidado que sigo tus argumentos mucho mejor que todos los de esos 
médicos despreciables» 104. 
Sabido es que muchos de los libros médicos escritos por Galeno lo fueron 
«para consumo del público. Al menos de quienes considera idóneos para ello»!Os. 
Galeno desarrolló su ejercicio médico entre gentes preocupadas por saber lo que 
en su propia naturaleza -en estado de salud o de enfermedad- aconteCÍa. Y muy 
conscientemente, al tiempo que les explicaba su actuación como médico, les ins­
truía. No olvidemos que entre la aristocracia romana, y helénica en general, estu­
vo de moda la curiosidad por la realidad natural (las disecciones de animales, 
seguidas de apasionantes discusiones, no eran patrimonio de CÍrculos de especia­
listas; lo mismo todo lo relacionado con las plantas, las piedras, los fenómenos 
naturales, el funcionamiento del cuerpo: Celso y Plinio no fueron una excepción). 
En su libro De praecognitione (<<Sobre el pronóstico») y hablando de su enfermo 
Eudemus dijo: 
«Cuando me preguntó la razón de mi afirmación, dije que la enfermedad no 
había alcanzado un grado adecuado de cocción, y que aunque la medicina era capaz 
de alterar un humor maligno no cocido, especialmente a comienzos del invierno, no 
podía en absoluto conseguir su completa cocción o dispersarlo. Esa fue mi respues­
ta a Eudemo»106. 
Cuando la fama de Galeno se extendió por el Mediterráneo -desde la Iberia 
al Asia-, recibía consultas por correo sobre los medicamentos más apropiados a 
los achaques de sus corresponsales. Galeno les solicitaba información minuciosa 
y en función de ella enviaba el medicamento adecuado con detalles precisos de 
tipo diagnóstico. Nos cuenta que se curaban a sí mismos y a otros, aprovechando 
sus instrucciones. Y añade: «se trataba de personas bien instruidas, pepaideume­
noi»I07. 
Laín ha analizado este aspecto que comentamos en los escritos hipocráticos y 
concluye que, «para el médico hipocrático, el nivel intelectual y la formación del 
111. De praeeognit. 3: XIV, 617 (CMG V 8,1, 86.12 ss). 
J'" El escrito De praeeognitione es uno de ellos. Véase la ed. de V. NUTTON (CMG 8,1, 78). 
JI<, De praecognit. 2: XIV, 610 (CMG V 8,1, 78). 
1117 De loe. aff. 4.2: VIII, 224-225. 
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enfermo influyen de alguna manera sobre el contenido y la estructura del diagnós­
tico»108. A favor de los cambios sociales e ideológicos propios del helenismo del si­
glo II d. C. esta misma conclusión puede aplicarse a la práctica médica de Galeno. 
Como veremos indirectamente en la próxima sección, Galeno sólo usó la 
palabra, como herramienta curativa en pacientes afectados por una «enfermedad 
del alma», cuando recomendaba al médico (y él mismo lo hacía) la aplicación de 
métodos roborantes destinados a levantar el ánimo. 
2. «Movimiento del alma» y terapéutica roborante 
Solamente hemos encontrado en Galeno un lugar donde hay un punto de con­
tacto entre lo que podríamos llamar «orden psíquico» u «orden moral» (cuya alte­
ración produce una «enfermedad del alma») y «salud corporal», que depende del 
buen funcionamiento, equilibrio y simetría de elementos materiales (humores, ele­
mentos, cualidades, vapores o excretas): este punto de contacto fue situado por 
Galeno en su obra Ars medica en las llamadas «causas [...] unas veces propicia­
doras de salud, otras veces causantes de enfermedad (aitia [... ] pote men hygeinas, 
pote de nosodeis ginomenas)>>109. En esta obra, Galeno redujo estas causas a seis: 
« 1) el aire ambiente~ 2) el movimiento y el descanso~ 3) el sueño y la vigilia; 4) 
las cosas que se ingieren~ 5) las cosas excretadas y retenidas; 6) las afecciones del 
alma (ek ton psychikon pathon)>> 110. 
Entre estas últimas, enumera, la ira, la angustia, el furor, el miedo, la envi­
dia111. Son lo que el galenismo después llamará «cosas no naturales». Galeno no 
aplicó explícitamente el nombre de «cosas no naturales» a esta lista ll2 . Aunque 
introdujo el concepto de «causa no natural» en sus obras De pulsibus ad tirones y 
De causis pulsuum, este concepto no quedó definido con precisión ni aplicado con 
rigor en sus escritos 113. De hecho la lista de las seis «cosas necesarias» para la 
salud o la enfermedad, tal como las hemos enumerado, sólo aparece en Ars medi­
ca, una de las últimas obras de Galeno, cuya estructura es compleja y que tiene en 
cuenta muchas de sus obras previas. 
IOX LAÍN ENTRALGO, P., La medicina hipocrática, pp. 247-248.
 
Ars medica, 23: 1 368-369 K.
 
Ars medica, 23: 1 367 K.
 
111 Ars medica, 24: I 371 K. 
"' RATHER, L. J. , «The 'Six Things Non-Natural': A Note on the Origins and Fate of a Phrase», Clio 
Medica. 1968, III. pp. 337-47; JARCHO, S" «Galen's Six Non-Natural; a Bibliographic Note and Translation», 
Bull. Hist. Med.. 1970, XLIV, pp. 372-7; BYLEBYL, J. J., «Galen on the Non-Natural Causes ofVariation in the 
Pulse». Bull. Hist. Med., 1971, XLV, pp. 482-5; NIEBYL, P. H., «The Non-Naturals». Bull. Hist. Med., 1971. XLV, 
pp. 486-92. Véase una puesta al día del problema. acompañada de nuevo material, en GARCÍA BALLESTER. L., «On 
the Origin of the 'Six Non-Natural Things' in Galen». En HARIG. G.; KOLLESCH, J. (eds.), Galen und das helle­
nistische Erhe, Berlín, 1993, pp. 105-115. 
111 De pulso ad tir., 9: VIII 467. 470 K.; De cause puls., III 1: IX 105 K. Ver mi trabajo citado en la nota 
anterior. 
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El carácter claro y didáctico de la enumeración hecha en Ars medica de lo 
que más tarde se llamará «seis cosas no-naturales», sumado a que éste es el único 
lugar en las obras de Galeno donde aparece tal lista de manera tan ordenada, 
podría llevamos a apoyar la audaz hipótesis de lutta Kollesch de que el Ars medi­
ca, al menos en la forma en que ha llegado hasta nosotros, no pertenece a Galeno, 
sino que fue redactada en los círculos alejandrinos con anterioridad al siglo IV 114. 
Sin embargo, Galeno aludió en sus obras a estas «cosas», cuyo correcto uso 
o abuso conducen a la salud o a la enfermedad. En uno de sus comentarios sobre 
las Epidemias VI (colección de «historias clínicas o relatos patográficos» comen­
tados de los médicos hipocráticos), conservado en árabe y traducido al alemán por 
Franz Pfaff, no tenido en cuenta por los historiadores de la medicina, hizo una alu­
sión explícita a lo que pudiera ser el material original cuya elaboración conduci­
ría al didáctico esquema de las «seis cosas» tal como se exponen en el texto con­
servado del Ars medica. 
El punto de partida del comentario de Galeno fue el texto de las Epidemias 
donde el autor hipocrático dijo que «las cosas en las que se basa nuestra salud son 
la dieta, las condiciones de vida, el esfuerzo, el dormir, las relaciones sexuales y 
la actividad mental»lI5. El propio Galeno enlazó este fragmento de las Epidemias 
con otro del mismo texto hipocrático donde la enumeración de estas «cosas» se 
reducía a «el esfuerzo, la comida y la bebida, el dormir y las relaciones sexuales, 
todas las cuales debieran ser satisfechas con moderación»116. 
En su comentario, Galeno hizo tres cosas: en primer lugar, enumeró ordena­
damente (primera, segunda... , hasta sexta) las «cosas» mencionadas por Hipócra­
tes sobre las que «dependen la salud y la enfermedad de los hombres»I'7; en se­
gundo lugar, concretó y desarrolló los conceptos expuestos por Hipócrates; y, por 
último, en tercer lugar, realizó una extensa digresión sobre la «actividad mental» 
(Geistestiitigkeit) -«la sexta cosa» (das sechste nach al/en diesen DingenJll8- en la 
que abordó el problema de la afección de la mente como causa de enfermedad y 
muerte, apuntando a la vez hacia una posible línea terapéutica. Lo hizo reuniendo 
en esta parte de su comentario una serie de historias clínicas concisas tomadas de 
su propia experiencia como médico. 
La enumeración hecha por Galeno fue la siguiente: 
«De las cosas de las que depende la salud la primera es la dieta (die Lebenswei­
11.\ Ver el trabajo de J. KOLLESCH en este simposio: «Anschauungen von den Archai in der 'Ars medica' und 
die SeelenJehre Galens», en MANULI, P.; VEGETTI, M. (eds.). Le opere psicologiche di Galeno. Nápoles. 
8ibliopolis, 1988. 
11' V 352 L. (en Hipp. Epid., VI como I-VIII CMG V 10,2.2,483.20-23). 
lió V 324 L. (In Hipp. Epid., VI como I-VIII CMG VIO, 2, 2,484.40).
 
In Hipp. Epid.. VI como I-VIII CMG V 10,2,2,484.2-3 Y485.6-7.
 
liS In Hipp. Epid., VI como I-VIII CMG V 10,2,2,484.37-38. 
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se); la segunda, las condiciones de vida (die Wohnung); la tercera, el dormir (der Sch­
laf); la cuarta, el esfuerzo (die Anstrengungen); la quinta, las relaciones sexuales (der 
Geschlechtsverkehr); la sexta y última, la actividad mental (die geistige Tiitigkeit)>>119. 
Cuando las fue comentando, Galeno incluyó en la primera -la dieta- no sólo 
la comida y la bebida, sino otras actividades realizadas por la gente, desde la acti­
vidad intelectual y vida social (escribir, leer, calcular, conversar) hasta el empleo 
del ocio (cantar, tocar el laúd, pasear, montar a caballo). Las «condiciones de 
vida» constituyó un concepto muy amplio para Galeno, incluyendo no sólo las 
casas donde la gente vive, las tiendas donde trabajan o donde compran, los luga­
res que visitan, los barcos en que viajan, sino también los vestidos, el calzado y 
los adornos complementarios. Por «esfuerzo» entendió la actividad física intensa, 
como luchar, correr o empuñar las armas. En cuanto al dormir sólo insistió en que 
debe ocurrir en el momento justo y bajo control médico. «Lo mismo cabe decir de 
las relaciones sexuales»l2O. 
El conocimiento de este conjunto de cosas y de cada una de ellas en particu­
lar es de gran utilidad al médico para que pueda regular la salud y prevenir la 
enfermedad, procurando que estas seis cosas sean ejercidas con moderación, algo 
que depende de la mente y de la capacidad de juicio tanto del médico como de 
cada individuo '2l . Es precisamente el concepto de utilidad (Nutzen), ya analizado 
a lo largo de este artículo, el que fue empleado por Galeno cuando se detuvo a 
comentar los contenidos del fragmento de Hipócrates 122 • 
La cuestión crucial por la que nos estamos deteniendo en el análisis de esta 
parte del comentario a Epidemias VI, es por la alusión explícita que hizo Galeno 
a la capacidad de juicio y el discernimiento de la «actividad mental» como el 
medio de conseguir la «moderación y equilibrio» en que radica la salud123 Como• 
veremos después, fue a este componente racional al que Galeno recurrió cuando 
propuso el tratamiento de las enfermedades de origen psíquico. 
Cuando comentó la «actividad mental» (die Geistestiitigkeit) -«la sexta y 
última de las cosas... de las que depende la salud»-, Galeno afirmó de forma muy 
explícita: 
«Es posible que la actividad mental en sí misma sea la causa de la salud y la 
enfermedad [... ]. Hay muchos que no mueren debido a la naturaleza perniciosa de su 
enfermedad. sino a causa del pobre estado de su mente y su razón»124. 
11') In Hipp. Epid., VI como I-VIlI CMG VIO. 2, 2, 484. 3-7.
 
"" In Hipp. Epid., VI como I-VIII CMG V 10,2,2,484.7-33.
 
", In Hipp. é{Jid., VI como I-VUI CMG V 10,2,2,485.5-7 Y 15-17.
 
12.' In Hipp. Epid., VI como I-Vm CMG V 10,2.2,483.36-37.
 
,'1 In Hipp. Epid.. VI como [-VIIl CMG V 10,2,2,485.13-17.
 
,') In Hipp. Epid., VI como I-VUl CMG V 10,2,2,485.17-19 Y22-25.
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Como ejemplo de actividad mental inmoderada apuntó la ira (der Zorn), el 
miedo (die Furcht), la angustia (die Angst), la preocupación (der Kummer), la pena 
(der Gram), la vergüenza (die Scham). Éstas no sólo causan enfermedad, sino que 
su persistencia tras el comienzo de la enfermedad hace la curación más difícil y 
puede incluso conducir a la muerte. Todas ellas fueron ilustradas por Galeno con 
casos tomados de su propia experiencia clínica. Hay otros estados mentales (la 
cobardía, la mala voluntad, la debilidad de carácter), que sólo enumera sin dar 
ejemplos de breves casos clínicos. No olvida mencionar el amor (die Liebe) 125. 
En todos los casos mencionados por Galeno, el comienzo de la enfermedad 
no iba asociado con ningún dolor físico o corporal en absoluto. La persona afec­
tada por el estado mental alterado caía rápidamente en una profunda depresión con 
síntomas somáticos evidentes: pérdida de apetito, pérdida de sueño, fiebre, con­
sunción, incluso la muerte. En otros casos, la muerte iba precedida por perturba­
ción mental (Geistverwirrung) o melancolía (Melancholie). El origen es una idea 
que se ha implantado en la cabeza del paciente 126 y que Galeno denominó «idea 
fija» (jixen Idee, en la traducción alemana de Pfaff). El carácter psicosomático de 
las dolencias que afectan a estas personas, que están genuinamente enfermas, está 
perfectamente claro. 
Galeno no lo dudó: la actividad de la mente, tanto moderada como excesiva, 
debe entrar en el campo de acción del médico: 
«El médico debe considerar como parte de su tarea, no sólo descubrir la idiosin­
crasia del paciente, sino también averiguar qué es lo que oprime su mente»127. 
Pero Galeno no se detuvo aquí; llegó a formular un principio básico terapéu­
tico sobre el que el médico debía desarrollar la curación de las enfermedades de 
origen psíquico. Para este tipo de terapéutica no eran ya válidos los recursos nor­
males de naturaleza física y social (trabajo, alimentación, deporte, condiciones de . 
vida, relaciones sociales), tal como se contemplaban en las otras cinco «cosas» que 
formaron los cimientos de lo que los griegos llamaron diaita. Galeno comentó: 
«La cura de una persona cuya enfermedad se ha originado en su mente sólo 
puede lograrse mediante la remoción de la idea fija, y no por medio de la comida y 
la bebida, condiciones de vida, baños, paseos y cosas por el estilo»'2x. 
No valían, pues, los procedimientos curativos tradicionalmente aplicados al 
12> In Hipp. Epid.. VI como I-VIII CMG VIO. 2, 2, 487. 25-27 Y 32-33. 
In Hipp. Epid.. VI como I-VIII CMG VIO, 2, 2,487.5. 
"7 In Hipp. Epid., VI como 1-VIII CMG VIO. 2. 2.487. 18-20. La misma opinión fue expuesta por Galeno 
en De praecognitione, 6: XIV 634.14-18 K. (CMG V 8. l. 104. 12-15). 
12' In Hipp. Epid.. VI como ¡-VIII CMG V 10.2.2.487.20-23. 
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cuerpo, basados en el uso terapéutico de lo que más tarde, en el galenismo alejan­
drino, se llamarán las «cosas no naturales». Era necesario «remover» (en el senti­
do de quitar) la «idea fija» implantada en la cabeza del paciente y que provocaba 
la perturbación mental, la cual podía ser leve o llegar a provocar la muerte. 
¿Cuál era, pues, la terapéutica a aplicar? Galeno no nos lo explica. Por des­
gracia, no tenemos el texto griego que corresponda al concepto de «idea fija» uti­
lizado por Pfaff. En los fragmentos conservados del comentario a Epidemias VI, 
Galeno no explicó cómo conseguir «la remoción, la supresión, de la idea fija». 
Una vez más, dejó muchas cosas sin explicar. Una de ellas, el mecanismo por el 
que estas ideas producen síntomas somáticos. Esto es fundamental. Sin ello, el 
médico no puede establecer una auténtica terapéutica que recorra al revés el meca­
nismo causal -en este caso, estrictamente psíquico- y que tenga como objeto la 
«supresión de ideas fijas». Obviamente, Galeno no pudo haber sabido del carácter 
inconsciente de este mecanismo (algo que no se descubrió hasta mediados del 
siglo XIX); la terapéutica psíquica propuesta por él debía estar basada, por consi­
guiente -de acuerdo, al menos, con los presupuestos estoicos vistos anteriormen­
te-, en la exhortación dirigida a la razón del paciente. De hecho, sólo recomendó 
a los médicos estimular «la fuerza de voluntad, la fuerza mental y la paciencia (del 
enfermo)>> 129. Es aquí donde, sin decirlo, Galeno unió el mundo de la filosofía 
moral y el de la medicina. 
Este ha sido el testimonio más explícito que hemos encontrado en la obra de 
Galeno sobre la conexión entre alma y cuerpo desde el punto de vista médico. El 
consejo último de Galeno al médico sobre este tema se limitó a la recomendación 
del uso de métodos roborantes que fortaleciesen el ánimo del paciente afectado 
por una enfermedad del alma. 
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